
total de nosotros mismos a Cristo y por Cristo. Con 
vuestra oración y la mía es posible suavizar esta tri-
bulación, pero no es posible apartarla, porque sola-
mente de esta manera la Iglesia puede ser renovada.
Y dijo también:
-¡Cuántas veces se ha efectuado la renovación de 
la Iglesia con el derramamiento de sangre! Tampo-
co esta vez se hará de otra manera. Hemos de ser 
fuertes. Hemos de prepararnos, confiad en Cristo y 
en su Santísima Madre, y sed asiduos de la oración 
y el Rosario.
A la Madre Esperanza (1871) la Virgen dijo:
- Mi Hijo está tan irritado que va a destruir el mun-
do si no se le aplaca, y el medio para impedirlo es el 
rezo del Rosario.
También le dijo a la Madre Esperanza que el Rosario 
será un arma importante en la lucha final.
En Cuenca (Ecuador), la Virgen dijo:
- Recen el Rosario, que es una defensa contra el mal. 
Usen el escapulario para que los proteja. Coloquen 
el Sagrado Corazón de Jesús en sus hogares para 
que los guarde unidos y en paz. Hagan penitencia 
y ayunen y con la oración podrán llegar al Corazón 
de mi Hijo.
En otro mensaje la Virgen dijo que nuestra seguri-
dad está en el débil cordón del Rosario y en la Eu-
caristía y en estar consagrados a su Inmaculado 
Corazón.

A unos jóvenes alemanes que le preguntaron a Juan 
Pablo II por qué los Papas no habían querido publi-
car el tercer secreto de Fátima, el  Santo Padre les 
respondió: En vista de la gravedad del contenido, pa-
ra no alentar al poder mundial del Comunismo a que 
realizara ciertos golpes, mis predecesores en la Cáte-
dra de San Pedro prefirieron diplomáticamente diferir 
su publicación. Por otra parte, a todos los cristianos 
puede bastarles lo siguiente: si hay un mensaje en el 
que se dice que los océanos inundarán partes enteras 
del mundo, que por momentos perecerán millones de 
hombres, verdaderamente, no es como para desear 
la publicación de este mensaje secreto. Muchos quie-
ren saber solamente por curiosidad y por gusto de lo 
sensacional, pero se olvidan que saber implica para 
ellos una responsabilidad. Es peligroso querer satis-
facer la propia curiosidad al que está convencido de 
que no hay nada que hacer contra lo que la desgra-
cia anuncia.
Después, Juan Pablo II sacó su rosario y dijo:
-¡Este es el único remedio contra el mal! Rezad, rezad 
y no preguntéis nada más. Confiadlo todo a la Madre 
de Dios. Debemos prepararnos a sufrir, en un tiempo 
no lejano, grandes pruebas, que exigirán de nosotros 
la disposición a perder incluso la vida y una entrega 

de Berazateguide Berazategui
el Semanarioel SemanarioAño XVIII

Sábado, 25 de julio de 2009

“SI NO QUIEREN  
SABER LA 

VERDAD, QUE NO 
ME BUSQUEN”

  FUNDACIÓN MISERICORDIA DIVINA  Asociación de Laicos Católicos
Casilla de Correo nº 7 - B1880WAA - Berazategui - Argentina 

 Número 791Editado 
por: TERCER MILENIOTERCER MILENIO

Publicación  
gratuitaEdición en Español

 Santa Teresita

Entregado en mano - No arrojar en la vía pública

Incluye otro episodio de “El viaje de Dante”

Continuará

EL CIELO AVISA
Nota 10

Queremos ofrecer a nuestros lectores la oportu-
nidad de unirse a la HERMANDAD DEL PADRE-
NUESTRO; integrada por todos aquellos que pro-
meten rezar cada día, al menos una vez esta ora-
ción. Sólo deben remitirnos un correo electrónico, 
postal o llamada telefónica a la dirección del San-
tuario, inscribiéndose gratuitamente en la Her-
mandad. El Primer Sábado de cada mes, se reali-
zará una Misa por los integrantes de la Herman-
dad y sus intenciones. Si dejan constancia de su 
domicilio, recibirán por correo la tarjeta de parti-
cipación en la HERMANDAD DEL PADRENUES-
TRO. Si Usted nunca rezó, esta es la hora de em-
pezar, y si siempre rezó, ¿por qué no unir nues-
tras oraciones? Un PADRENUESTRO; una vez al 
día... ¿le parece mucho?
DIRECCIÓN POSTAL: 
C.C. nº 7 B1880WAA Berazategui - Argentina
E-MAIL: fundacion@santuario.com.ar
TEL: 4-256-8846

LA HERMANDAD DEL 
PADRENUESTRO

INSCRIPTOS 2 0 9
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Apariciones y mensajes de Nuestro Señor Jesucristo en la Argentina, que continúan en la 
actualidad en el Santuario de Jesús Misericordioso, Berazategui, Provincia de Buenos Aires. 

EL BUEN PASTOR

Pedro
Romano

Los filósofos Anaxágoras, Sócrates, Platón y Aris-
tóteles, se ocuparon también de esta demostración 
por el orden del mundo. Este orden admirable que 
encontramos en todo: en el cuerpo humano, en el 
instinto de los animales, en el firmamento y cuer-
pos celestes, en las galaxias,  hacía exclamar a Isaac 
NEWTON: “¡Los Cielos proclaman la gloria de Dios!”.
Ni el azar, ni las causas accidentales pueden expli-
car el orden asombroso del universo. 
CONCLUSIÓN
1. ‑ Ley, orden y finalidad nunca existen sin un inin-
teligente ordenador y legislador.
2. ‑ En el mundo existen, evidentemente, orden, ley 
y finalidad.
3. ‑ Luego la organización del universo es obra de 
una inteligencia infinita, a la cual llamamos Dios.
Kant, en su Crítica de la razón pura, refiriéndose a 
la prueba de la existencia de Dios por el orden y la 
finalidad, dice: “Pretender arrebatar alguna autori-
dad a esta prueba, sería no solamente privarnos de 
un consuelo, sino tentar lo imposible. La razón apo-
yada en argumentos tan poderosos y que se hacen 
cada vez más explícitos, no puede ser rebatida por 
las incertidumbres de una especulación sutil y abs-
tracta; ante el espectáculo de las maravillas de la 
naturaleza y de la estructura majestuosa del mun-
do, va de grandiosidad en grandiosidad hasta la más 

alta grandiosidad y de condición en condición has-
ta el Autor Supremo y absoluto de todas las cosas”.
Con referencia al orden del mundo, dice CICERÓN 
en su obra De Natura deorum: “Al contemplar los 
movimientos asombrosos del firmamento, la dispo-
sición regular y constante de los astros y sus rela-
ciones armoniosas, ¿podrá negar alguien que todo 
sea hecho con orden? Cuando vemos que se mue-
ve una esfera, una máquina indicadora de las ho-
ras, no dudamos de que sea obra de un artista in-
teligente, y tratándose de los movimientos del cie-
lo, tan regulares, tan determinados, ¿podremos du-
dar de que hayan sido previstos por una razón su-
prema y aún divina? Si fijáis vuestra atención en 
un cuadro, o en una estatua, al instante se os ocu-
rre que un artista ha puesto sus manos en aque-
lla obra. ¿Os será, pues, lícito creer que el mundo 
que lo abarca todo, artífices y artefactos, está priva-
do de inteligencia? El filósofo tiene necesariamente 
que deducir que existe un ser que todo lo rige y to-
do lo gobierna, y es éste el Arquitecto de la magní-
fica obra que contemplamos”.
Por otra parte, el ideólogo escéptico francés VOLTAI-
RE (1694‑4778), en su Diccionario Filosófico (1764), 
escribe: “He meditado, me he absorbido en la con-
templación de la naturaleza; he admirado la inmen-
sidad y el curso de aquellos infinitos globos que el 
vulgo no sabe comprender. He admirado aún más, 
la inteligencia que maneja tan vastos resortes y, me 
he dicho a mí mismo: necesario es estar ciego para 
no anodadarse ante tal espectáculo; preciso es ser 
estúpido para no reconocer a su autor; loco debe ser 
quien no quiera adorarlo”.

LOS 5 CAMINOS

SEGUROS (4)
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Publicado en El Buen Pastor Nº 44, pág. 3
4 de diciembre de 1998
Dice Nuestro Señor al vidente: 
La paz con vosotros, ovejas de mi grey.
Heme aquí nuevamente junto a mis Ángeles para 
traeros mis palabras. Oíd bien y prestad toda vues-
tra atención, pues lo que voy a deciros cubre el res-
to de Advertencias Finales que aún faltan. Luego, 
pues, de este mensaje, sólo queda el Tercer Mensa-
je de carácter Universal. No más Advertencias Fi-
nales. Oíd bien, prestad atención. Mi Corazón su-
fre y sangra por esta humanidad desobediente y pe-
cadora, empecinada en el mal. Han dejado de lado 
mis Mandatos y desean reemplazarme colocando al 
hombre en lugar de a Dios. Así han buscado su pro-
pia ruina y anticipado su propio fin pues todo aquel 
que, como el mismo Satanás, busque ocupar el lu-
gar de Dios, será precipitado al mismo Abismo en 
que aquel ha sido encerrado. Será, pues, el tiempo 
de los signos en el cielo, en la tierra, en el mar, y en-

tre los hombres. Y así veréis conmoverse los astros, 
temblar la tierra, crecer los mares, y una extraña 
multiplicación de enfermedades, inexplicables a 
los ojos de la ciencia humana, pero simples para 
aquellos que ven en esto la actuación de mi ma-
no. Estas son las Advertencias Finales que ya no 
serán palabras sino hechos, en las que vosotros 
debéis prestar atención y utilizar en beneficio de 
la conversión de aquellos que os rodean.
Tened paz. Mis Ángeles irán a vosotros para marcar 
vuestras frentes y vuestros corazones, y para daros 
de mi parte la paz. Momentos vendrán de angustia 
y dolor que sólo podréis pasar con ésta, mi bendi-
ción, en el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espí-
ritu Santo (Todos dicen: “Amén”). Cuando todos pa-
rezcan haber caído en la trampa, los míos serán ver-
daderamente libres. Paz.

Lectura, elegida al azar por el vidente:
Apocalipsis, Cap. 3, Vers. 14 al 22.

¡PROFECÍA CUMPLIDA!: Reiteramos la publicación de la Quinta Advertencia Final, en la cual se anticipa 
con toda claridad la actual pandemia.
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La muerte es consecuencia 
del pecado. Intérprete au-
téntico de las afirmaciones 
de la Sagrada Escritura y 
de la Tradición, el Magiste-
rio de la Iglesia enseña que 
la muerte entró en el mun-
do a causa del pecado del 

hombre. Aunque el hombre poseyera una naturale-
za mortal, Dios lo destinaba a no morir. Por tanto, 
la muerte fue contraria a los designios de Dios Crea-
dor, y entró en el mundo como consecuencia del pe-
cado. “La muerte temporal de la cual el hombre se 
habría liberado si no hubiera pecado”, es así “el úl-
timo enemigo” del hombre que debe ser vencido. La 
muerte fue transformada por Cristo. Jesús, el Hijo 
de Dios, sufrió también la muerte, propia de la con-
dición humana. Pero, a pesar de su angustia frente 
a ella, la asumió en un acto de sometimiento total y 
libre a la voluntad del Padre. La obediencia de Jesús 
transformó la maldición de la muerte en bendición.

El sentido de la muerte cristiana
Gracias a Cristo, la muerte cristiana tiene un senti-
do positivo. “Para mí, la vida es Cristo y morir una 
ganancia”. “Es cierta esta afirmación: si hemos 
muerto con Él, también viviremos con Él”.
La novedad esencial de la muerte cristiana está ahí: 
por el Bautismo, el cristiano está ya sacramental-
mente “muerto con Cristo”, para vivir una vida nue-
va; y si morimos en la gracia de Cristo, la muerte fí-
sica consuma este “morir con Cristo” y perfecciona 
así nuestra incorporación a Él en su acto redentor:
Para mí es mejor morir en Cristo Jesús que reinar 
de un extremo a otro de la tierra. Lo busco a Él, que 
ha muerto por nosotros; lo quiero a Él, que ha re-
sucitado por nosotros. Mi partida se aproxima. De-
jadme recibir la luz pura; cuando yo llegue allí, se-
ré un hombre (San Ignacio de Antioquía).

... Y CRISTIANOS DE BUENA VOLUNTAD 

ESPECIAL PARA CATEQUISTAS

CATECISMO DE LA IGLESIA 
CATÓLICA

Nota 189

Colectivos: 98 (3 y 5), 603 (1-M-6-7-4), 219 (3)

El 13 de cada mes SOLEMNE PROCESIÓN con la      
Imagen Milagrosa de “María Rosa Mystica”.

Calle 153 entre 27 y 28 - Berazategui - Buenos Aires  
Horario de oración: 

Todos los días de 14:45 hs. a 16:00 hs. 

Visite el “SANTUARIO DE JESÚS MISERICORDIOSO” 

DIRECCIÓN POSTAL: C.C. nº 7 B1880WAA Berazategui - Argentina
WEBSITE: www.santuario.com.ar E-MAIL: fundacion@santuario.com.ar

... y volverá a su hogar con la paz en el corazón...

Si Usted está triste, deprimido, angustiado por sus problemas, no lo dude...

¡CONOZCA EL LUGAR SANTO DONDE EL SEÑOR DA SUS MENSAJES!

En la muerte Dios llama al hombre hacia Sí. Por 
eso, el cristiano puede experimentar hacia la muer-
te un deseo semejante al de San Pablo: “Deseo par-
tir y estar con Cristo”; y puede transformar su pro-
pia muerte en un acto de obediencia y de amor ha-
cia el Padre, a ejemplo de Cristo:
Mi deseo terreno ha desaparecido; hay en mí un 
agua viva que murmura y que dice desde dentro de 
mí “Ven al Padre” (San Ignacio de Antioquía).
Yo quiero ver a Dios y para verlo es necesario morir 
(Santa Teresa de Jesús).
“Yo no muero, entro en la vida” (Santa Teresa del 
Niño Jesús).
La visión cristiana de la muerte se expresa de modo 
privilegiado en la liturgia de la Iglesia:
“La vida de los que en ti creemos, Señor, no termina, 
se transforma; y, al deshacerse nuestra morada te-
rrenal, adquirimos una mansión eterna en el cielo”.
La muerte es el fin de la peregrinación terrena del 
hombre, del tiempo de gracia y de misericordia que 
Dios le ofrece para realizar su vida terrena según 
el designio divino y para decidir su último destino. 
Cuando ha tenido fin “el único curso de nuestra vi-
da terrena”, ya no volveremos a otras vidas terrenas. 
“Está establecido que los hombres mueran una sola 
vez”. No hay “reencarnación” después de la muerte.

Continuará

PARA RECORDAR EN ESTA SEMANA

SÁB 

DOM 

LUN

MAR 

MIÉR

JUE 

VIE

25

26

27

28

29

30

31

Santiago apóstol.

San Joaquín y Santa Ana 

(padres de la Virgen María)

San Pantaleón.

San Pedro Poveda.

Santa Marta.

San Pedro Crisólogo.

San Ignacio de Loyola.

	 Julio
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